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ADVEKTENCIA.

La Sociedad Espiritista Española se ha trasladado á la calle de 
Claudio Coello, núm. 5, piso bajo.

El Despacho de la Presidencia y Secretaría del Centro se hallan 
en la calle de Almagro, núm. 8, entresuelo derecha, á donde se diri­
girá toda la correspondencia de El Criterio, á nombre del Sr. Viz­
conde de Torres-Solanot.

LOS MEDIUMS CURANDEROS.

FARSANTES Y EXPLOTADORES.

Tiempo há que la prensa espiritista viene ocupándose de las farsas y las es- 
plotaciones que, so pretesto de mediumnidad, campean por desgracia en nuestra 
época, como para probar que en esta Tierra no puede crecer el buen grano sin 
que á su lado se ostente la cizaña.

En América como en Europa, los buenos espiritistas se ban apresurado á pro­
testar desde luego y á combatir con energía, sin tregua ni descanso, contra los 
modernos fariseos y los mercaderes del nuevo templo. Esa plaga era desconocida 
hasta hace poco tiempo en España, y si bien es cierto que entre nosotros no lle­
garía nunca á adquirir extremadas proporciones, dado el carácter que siempre ha 
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tenido la propaganda, sin embargo, comienza á aparecer el mal, y es preciso 
destruirlo cuanto antes.

Nuestro buen hermano Palet, pocos meses antes de desincarnar, habíase im­
puesto la tarea de dar la voz de alerta inaugurando la cruzada contra los falsos 
Tîtsdiums. Los notables artículos que con ese epígrafe ha publicado La J^evelacion 
de Alicante, escritos los cuatro primeros por aquel en la incarnacion, y el resto 
de la série despues de haber desincariiado; los artículos de Palet, repetimos, han 
iniciado la marcha, nos han indicado el camino que debemos proseguir. Antes de 
dar à luz el ilustrado hermano los artículos versando sobre un asunto que tanto 
le preocupaba, (y que no dejó de contribuir á precipitar su desincarnacion), ha­
bíanos consultado, y nos place consignar que nuestros consejos debieron deci­
dirle á vencer ciertos escrúpulos, naturales en su bondadoso carácter, con que 
tropezaba al tener que descubrir ciertas miserias, descorriendo el velo tras el 
cual se ocultan algunas reputaciones, y desvaneciendo las esperanzas de algunos 
ilusos de buena fé, cómplices inconscientes, encubridores de verdaderos delitos, 
porque delito es explotarla credulidad pública, siempre en provecho propio y 
muchas veces en perjuicio ageno.

Nosotros nos proponemos, pues, seguir las huellas que Palet nos trazó en la 
vida material, y que desde la erraticidad parece continúa indicando. Hemos ad­
quirido el convencimiento de que el mayor enemigo del Espiritismo está en - los 
espiritistas, en los malos espiritistas, y nos proponemos combatir, por todos los 
medios que la doctrina permite, esa plaga, ese mal grave que nuestro silencio, 
nuestra inercia podría alentar. «La benevolencia no es caridad,» nos ha dicho un 
elevado Espíritu, y siguiendo esta máxima, que la creemos justa y sobre todo apli­
cable al presente caso, intentaremos primero por los medios persuasivos y sin dar 
nombres ála publicidad, llamar al buen camino á los que con sus obras des­
acreditan al Espiritismo, cuyas enseñanzas imponen como primer deber ajustar 
la conducta á los preceptos morales que predicamos.

Verdad, amor y caridad, son los primeros lemas de nuestra bandera, y ellos 
excluyen la inmoralidad, la farsa y la explotación. Si, pues, los que titulándose 
espiritistas (sin serlo) y haciendo alardes de mediumnidad, siguen su comercio 
sacando dinero con medios directos ó indirectos por el ejercicio y á veces la si­
mulación de una facultad, que solo ^ratuitawenie consiente nuestra doctrina que 
se ponga en práctica; no nos contentaremos con simples advertencias y alusio­
nes encubiertas, sino que estamos dispuestos, porque es nuestro deber, á sacar 
á plaza nombres propios, denunciando las farsas y los farsantes donde los haya, 
y condenando en todo caso la explotación que es antítesis de nuestra doctrina de 
caridad.

La mediumnidad en general, estamos causados de repetirlo, es un don que 
gratuitamente se recibe y gratuitamente debe darse. Siempre que el medium 
acepte ó sea causa de que se dé dinero, directa ó indirectamente, prevarica; y es­
ta prevaricación es mucho más punible, cuando se trata de la mediumnidad cu­
randera .

Existen ya en España algunas personas que titulándose mediums, séanlo ó 
no, se han consagrado al ejercicio de la curación de las enfermedades, unas ve­
ces exigiendo determinado estipendio, otras aceptando tributos pecuniarios á 
guisa de reconocimiento, y algunas disfrazándose el precio bajo diversas formas. 
Los procedimientos son distintos, pero en el fondo todo es explotación, todo es 
anti-espiritista. Intentando unas veces engañar á la propia conciencia, otras ve­
ces engañandq al público con disfraces de caridad, se exige ó se consiente que 
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el paciente dé su dinero en cambio de la salud que no siempre se le devuelve, y 
no faltan g'entes de buena fé que se dejen explotar, ni ilusos que se presten.á pa­
trocinar esos procedimientos condenados explícitamente por el Espiritismo.

Pretextan algunos que se debe pedir dinero porque el medium ha de alimen­
tarse y reponer sus fuerzas disminuidas con el gasto de fluidos; dicen otros que 
nada tiene que ver el Espiritismo en los fluidos magnéticos, aunque para con-, 
densarlos y mejor dirigirlos, se pide el auxilio de los Espíritus;, sostiénese tam­
bién que quien abandona su carrera ó profesión por ejercer lamediumnidad debe 
ser compensado; y no faltan curanderos que al recibir en sus cajas el dinero de 
sus clientes, pomposamente anuncian que todos los fondos se depositan en lugar 
seguro para atenderá obras de caridad. Unos y otros están en el error; así los 
que de buena fé obran, y son los niénos seguramente, como los que han conver­
tido en modíis vivendi el ejercicio de la mediumnidad; todos se hacen daño á sí 
mismos y lo hacen á la causa espiritista. No es esta nuestra particular opinion; es 
reflejo de las quejas que frecuentemente nos llegan, así de Madrid como de pro­
vincias; por eso nos hemos propuesto, cual cumple á ineludible deber del cargo 
que desempeñamos, secundar los esplícitos deseos de la Espiritista Española y 
llevar á cabo uno de los objetos para que se creó el Centro que nos ha honrado 
con su presidencia; contribuir con todas nuestras fuerzas y todos los medios 
recomendados por la doctrina á estirpar de raíz el mal que asoma la cabeza, 
combatiendo enérgicamente á los farsaníeí y los eæj)loi(idores que pululan inten­
tando escudarse con el respetable y sagrado título, indignamente profanado, de 
nwdiums curanderos,

ÉL Vizconde de Torres-Solanot.

LÂ COMUNICACION DEL MUNDO VISIBLE CON EL INVISIBLE,

VI.

■ ARTÍCULO TRANSITORIO.

Al continuar la ingrata tarea de ir preguntando de boca en boca lo que cada 
uno sabe, piensa, ó ha oido decir sobre la comunicación de ultratumba, y ante.s 
de abrir los libros que se llaman sagrados, hemos creído conveniente, por vía de 
transición, presentar en esqueleto la.s opiniones que á este respecto han dejado 
consignadas, en sus obras póstumas, algunos filósofos modernos del gremio ca­
tólico, pasando también una vista, á vuelo de pájaro, entre los grandes pensa­
dores de la antigua Grecia y el primitivo Imperio celeste; prescindiendo de lo 
que estos último,s han dicho sobre el comercio de ultratumba, creemos que no se 
nos tachará de parciales, desde que, vamos á limitarnos á trascribir á grandes ras­
gos, algo de lo mucho que sobre la verdad de la cuestión que nos ocupa, han 
dado á la prensa hombres eminentes de la Iglesia fíomana. Y como hay tanto 
material sobre La Comunicación, y deseamos terminar cuanto antes' este asunto 
para ocuparnos de La J^eincarnacion, que también es otra de las teorías funda­
mentales de nuestra sábia doctrina, trataremos de ser lo más breves que nos sea 
posible.

El Abate A. Gratry, por ejemplo, uno de los más acreditados filósofos del foro 
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eclesiástico, aludiendo á la cuestión que nos ocupa, en su «Henry Perreyve» 
dice; «^ste es w órden de Aecúos, tccn cuotidianos como admirables, Qiíe la grose­
ra inatención de la falsa ciencia '^ de la vida trivial se obstinarán mucho tiempo 
todavia en no querer mirar. Para mí, esperiencias ciertas me obligan á decir que 
no solamente los movimientos del corazón, sino también los intelectuales, son en 
ciertas circunstancias trasmisibles directamente de un alma á otra, y que no hay 
necesidad para esto ni de mesas ni de trípodes, distas induendas obran sobre nos. 
otros todos los dias, pero nadie se fija en ellas. Yo afirmo—sigue diciendo el pro­
fundo filósofo citado—lo que he visto una y otra vez, lo que he esperimentado por 
mi mismo, y el dia que la ciencia principie la demostración de estos hechos, se 
asombrarán los hombres de haber tenido tanto tiempo ojos para no ver.

Despues de tan terminantes palabras ¿qué comentario cabe, que no oscurezca 
la luminosa opinion del sabio abate que con tanta san façon y en pleno siglo XIX, 
levanta la voz desde el seno de la Iglesia Católica á que pertenece y dice á su 
colegas infalibles y á la humanidad entera; Señores, la comunicación del mundo 
visible con el invisible es un hecho, es una verdad; hablo por esperiencia propia; 
digo lo que he visto y revisto, y siento en el alma que los que tienen oidos no 
oigan y los que tienen ojos no vean?

A. esto contestarán los romanistas con la canción ,de siempre. Está bien, di­
rán, nosotros no negamos el hecho de la comunicación, pero la atribuimos al 
diablo. Valor se necesita para contestar con tanto cinismo, y mucho más cuando 
ellos son los que mejor saben que no hay tal diablo. Pero tengámosles lástima. 
Al fin son nuestros hermanos, y desde que ya se baten en retirada, debemos res­
petar su humillante derrota. La caridad exige conmiseración con los vencidos. 
Los pobres ya tienen muy pocos elementos de defensa. Dejémosles en paz con su 
querido diablo. De otro modo se vendría abajo de repente el edificio del catoli­
cismo romano, como ha dicho el florido orador señor canónigo Manterola, y es 
más prudente que se vaya deshaciendo poco apoco. À1 fin y al cabo, el tan caca­
reado diablo, todo el mundo sabe ya que no es mas que un mito de la Iglesia de 
Roma. Y mas vale así, porque al ser diablo el diablo. Dios no seria Dios, desde 
que la existencia del diablo entraña la negación de Dios. Afortunadamente lapa- 
labra diablo no es ya mas que un recurso de oratoria sagrada para embaucar á 
los cándidos y explotar á los pobres de espíritu, á quienes en cambio Jesús les 
tiene ofrecidas las bienaventuranzas eternas, previendo que habían de ser en­
gañados con tanto descoco por los futuros mercaderes del templo. ¡Oh! raza de 
víboras, qué dignos sois de compasión por lo mucho que habéis de sufrir al des­
pertar de vuestro letargo mundanal! ¡Cuánto más os hubiera valido no haber na­
cido, si no habíais de cumplir dignamente con vuestro sagrado ministerio!

Pero no dejemos de la mano á nuestro buen abate, y ya que vituperamos el 
vicio, justo es que rindamos tributo á la virtud. Porque, á la verdad, el abate 
Gratry, á juzgar por el espíritu de sus escritos, no pudo dejar de ser hombre de 
bien y como á tal lo consideran las personas que nos han hecho su retrato. Si, 
Gratry, yo también te llamo hombre bueno, porque tuviste la honradez y la ab­
negación de decir la verdad, sin dejarte dominar por los atractivos del interés 
personal que tiene aprisionada la conciencia de la mayor parte de tus colegas. 
Goza, pues, en buen hora, querido Gratry, del justo galardón que te esperaba y 
del que ya estás en posesión, cual se deduce de tus últimas comunicaciones. Ojalá 
tomen ejemplo en tí los que en lugar de ensalzarla religion cristiana, se esfuer­
zan en profanarla, sin tomar en cuenta que más tarde ó más temprano han de 
expiar sus crímenes, pagando, cuadrante por cuadrante, los perjuicios que irro- 
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gan ála humanidad con sus corrompidas prácticas y maquiavélicas predicaciones.

Pero dejemos que los muertos entierren á los muertos.,... Era un amigo inti­
mo de Gratry y no ménos honrado y bueno que él. Era otro abate, llamado Hen­
ry Perreyve, quien antes de su muerte, acaecida en estos últimos años, hizo lla­
mar al Padre Perraud y le dijo: «querido amigo, deseaba verte para darte mi 
adios. ¿-Ahí?ó' i^erdad çfue no cesaremos de ¿radajar Jíi,níos por la cansa de Dios y 
de su Ipflesia? káiosl Siento en mí una paz profunda! Dáme tu bendición!» Ahora 
bien, comentando esta despedida de última hora, dice Gratry: «Sí, hé aquí lo que 
deberíamos habituarnos á creer, esto es^ e/ue losmuerios están con nosotros. Pero 
nó, ¿quién piensa en los muertos? ¿Quién sabe vivir con ellos? La mayor parte de 
los hombres, profundamente embebidos en lo visible, viven en el olvido estúpido 
y animal de los que han dejado de ser. Dichosas las almas que se alimentan de 
lo invisible como de lo visible, que conservan la memoria y el amor de los que 
no están más aquí, ó al ménos de los que no se mueren más á nuestra rista.' El gé­
nero humano siente y comprende que no todo se rompe entre nosotros y los que 
nos preceden. Y como estos lazos eæisten en efecto, en las profundidades invisi­
bles, el hecho, sííósistente aunque oculto, impide é impedirá hasta el fin de los 
siglos que estos deseos se pierdan y estas ideas se borren. ¿No es ya tiempo que 
los pensadores, dignos de este nombre, se entreguen de una manera más decidi­
da al estudio científico de esta admirable cuestión?»

El psicologismo experimental de nuestros dias contesta de un modo eficaz á 
esta oportuna esclamacion que ya, antes que de Gratry, había salido de la plu­
ma del célebre filosofistaMr. Burdach, cuando tratando también justamente so­
bre la cumunicacion directa de las almas, dijo á principios de este siglo; «JTa es 
tiempo que la ciencia trate de darse cuenta de fenómenos tan numerosos y tan óien 
comprobados, atínque estraños."» Y la ciencia no se ha hecho repetir de nuevo tan 
oportuna observación. Ahí están si no los interesantes estudios que diariamente 

se llevan al palenque de la discusión en los principales centros del globo, .sin per­
juicio de los luminosos trabajos de Mr. Crookes, Wallace, Hare y otros sábios 
modernos, que ya hemos citado otras veces, la mayor parte miembros de la So­
ciedad de Londres.

Pero volvamos á nuestro objeto. Oigamos ahora las consoladoras palabras de 
un buen hijo, Federico Ozanam, hablando de su madre á un íntimo amigo, Hen­
ri Perreyve, en una carta fechada en París el 31 de Enero de 1847, y de la cual 
hemos hecho el siguiente estracto, mediante una libre traducción;

«.... .En el primer momento, todo pensamiento de consuelo parecía imposi­
ble y hasta injurioso para mi tristeza. Bien pronto han sucedido otros momentos 
en los que áe principiado á presentir que no estaba solo, y una dulzura inesplica- 
ble innundaba mi alma. Era como si una sombra bienhechora, aunque invisible, 
ó un alma querida pasando junto á mí me acariciara, rozándome suavemente 
con sus alas. Y lo mismo que otras veces, reconocia los pasos, la roz, el áálito de 
mi madre. Por eso cuando un soplo regenerador reanimaba mis fuerzas, cuando 
una idea virtuosa se hacia entender de mi espíritu, cuando un saludable impulso 
movía mi voluntad, yo no podia dejar de creer que ni^i madre estaba siempre á mi 
lado. Sin embargo, despues de dos años, despues del tiempo que puede disipar 
los primeros estravíos de una imaginación exaltada, he esperimentado momen­
tos de estremecimiento súbito, como si ella esturiera álli, á mi lado, especialmen­
te en aquellas horas de desesperación en que el llanto se apodera de mis ojos con 
más efusión que en los primeros meses de su muerte. Con todo, debo advertir 
que á esta melancolía se une siempre una dulce y tranquila paz.
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«Guando yo soy bueno, cuando liag-o algo en beneficio de los pobres, que mi 

madre tanto amaba, cuando elevo mi espíritu á Dios, 'veo qtie mi madre me sonrie 
de lejos. Algunas veces, si oro, creo escuchar su oración que acompaña á la mia, 
como hacíamos juntos en las veladas, al pié de un crucifijo, y en tales momen­
tos creo Jlrmeme'iite en la presencia real de mi madre ^’wilo à mi.»

Ahora bien, analicemos las tiernas y edificantes palabras que preceden, más 
ó ménos las mismas del jóven Ozanam, y los hombres de sentimiento que hayan 
tenido la desgracia, como nosotros, de perder á sus padres, sabrán apreciar me­
jor el mérito del amor filial y las verdades que bajo el punto de vista psicológico 
encierra ese leng’uaje del corazón.

Él hecho es que la idea de la comunicación de ultratumba está en la concien­
cia de todos, hasta en los más atrasados salvages de la Oceania, pues casi todos 
ellos creen que las almas de sus padres, despues de abandonar su envoltura, vuel­
ven á habitar cerca de sus pátrios lares, junto á sus rústicas y pobres cabañas, 
para velar allí mejor por ellos y alentarlos en sus miserias y penalidades.

y ya que de abates se trata, haremos un nuevo estrado, á grandes rasgos, de 
lo que dice otro abate no menos ilustrado y filósofo que el abate Gratry. Quere­
mos aludir al abate Bantain, cuyas obras póstumas deberían ocupar los estantes 
délas bibliotecas de todos los filósofos espiritistas y racionalistas modernos.

liSeráposible, esclama este otro génio avanzado, qne nadie Aa^a 'venido del 
otro mundo, para decirnos lo que pasa allí, y este inmenso interés que todos te­
nemos por saber algo de allá, no será nunca satisfecho? jEIspreciso Que lia^a al- 
ffun medio de comunicación con el otro mundo, ^ los sobre'vivientes de esta ¿ierra 
no pueden estar sepfuramente sin relación con los que là lian dejado. La porción del 
género humano que nos ha'precedido, es más numerosa que la que vive, y no es 
posible que los individuos salidos de la misma familia, y por consecuencia miem­
bros del mismo cuerpo, dejen de conservar algún recuerdo de esta vida, alguna 
simpatía, alguna solidaridad, porque todo lo que viene de la unidad, vuelve á la 
unidad, y la humanidad, una en un principio, deberá volver á encontrarse otra 
vez llegada á su completo desarrollo. jSlin duda los que /lan partido esperan con 
deseo á los que les han sido queridos, los cuales á su vez no pueden creer rotas 
sus afecciones, solo porque ellos no puedan ó no sepan dar testimonios sensibles 
de su existencia. Su amor, si es puro, debe mantenerse con la esperanza de vol­
verse á ver, pues la ausencia se mantiene y consuela con el pensamiento del re­
greso. Un lazo tan íntimo como el amor, no puede ser enteramente roto, porque 
nada puede separar lo que Dios ha unido. La mujer que ha amado al esposo de su 
elección con casto y único amor, no puede creer que este amor le sea eternamen­
te robado por la muerte. La mitad de su alma anhela unirse á la otra mitad. El 
alma de una buena viuda no vive aquí abajo, mas que con la esperanza de vol­
ver á encontrar lo que ha perdido. En fin, la amistad verdadera, es decir, aquella 
amistad capaz de sacrificarse por lo que ama, es tanto más viva cuanto es más 
pura y desprendida de las conveniencias propias, de los intereses, de la posición 
y de la fortuna.» ¡Qué lastima, decimos nosotros, que no podamos encontrar en 
la tierra el original de un cuadro tan bien trazado! Quien tenga oidos que oiga, 
aunque sea desde lejanas tierras.

Pero démosle otra vez la palabra á Bautain, para siquiera tener el gusto de 
oír lo que no esperamos ver, por ahora á lo menos. «La amistad sobrevive á la 
muerte, porque está fundada sobre algo superior á las cosas de este mundo. Por 
esto la separación por la muerte 'no destruye la amistad, á lo más la contrista por 
la privación accidental de su objeto amado. En su tristeza la amistad se recoge 



39
en el fondo del corazon, como la savia del árbol que se corta por su raíz, pero, 
como el árbol, ella está pronta á brotar y florecer de nuevo cuando le sea devuel­
to el objeto amado. Esta, dice Bautain, es también mi esperanza en este momen­
to. La muerte acaba de arrebatarle á mi alma una de sus más hermosas ramas, 
pero como ka^ entre nosotros una, comunidaet de sária espiritual, yo espero que él— 
Edgard, un amigo íntimo de Bautain—estará todavía entre nosotros, tal vez à 
muy corta distancia, hasta que tengamos la dicha de encontrarnos juntos sobre 
el mismo tronco.

¿Cómo se operará esta comunicación? ¿Por qué medios podrá establecerse este 
comercio misterioso entre dos almas separadas por el abismo de la muerte, abis­
mo inaccesible á nuestros sentidos, insondable á nuestra razón y que nuestra 
imaginación no puede flgurarse? Nosotros no sabemos nada, absolutamente 
nada, por la ciencia humana, de lo que pasa en ultratumba. Puede ser que los 
muertos estén muy cerca de nosotros, y que no haya más que un vuelo que nos se­
pare; pero en fln, este vuelo, cualquiera que él sea, es impenetrable en su oscu­
ridad y el ojo del espíritu más perspicaz no vé nada á través del vacío que deja 
la muerte. Seria preciso una especie de cable eléctrico para establecer la comu­
nicación éntre la vida y la muerte. Seria preciso hacer pasar al través del Océa­
no que nos separa, los movimientos de nuestros corazones y los signos de nues­
tros pensamientos.»

De qué distinto modo hablaría hoy Bautain, (á la vista de los últimos adelan­
tos del psicologismo moderno) que, en medio del misticismo religioso propio de 
su estado, tan sábiamente presentía; porque, no hay que dudarlo, las verdades 
de nuestra doctrina estaban germinando en el fondo de su alma y próximas á 
brotar. Otro tanto puede decirse de los abates Gratry y Henri Perreyve.

En otra parte dice el mismo Bautain: « Jh no ñe visto nunca ninyun apareci­
do, ni conozco a nadie que los ñaya visto. Sin emlaryo, el mundo antiyup y el 
mundo moderno, están llenos de estas historias. Pero de que yo no las áaya visto, 
no se deduce que no existan, y sobre todo que no puedan existir. La ley parece ser 
que las almas salidas de este mundo, por la separación de sus cuerpos, no vuel­
van más, pues que les faltan los medios naturales de comunicación. i,Pero, no 
pueden existir cuerpos más sutiles, más etéreos, y cuya forma nublada y vaporosa 
se áaya sensible, como por ejemplo, la imáyen en el espejo, ó el miraje en el desier­
to? Ün áec/ío semejante revelaría un alma separada del cuerpo, que, por una es- 
cepcion del curso ordinario de las cosas, encontraria el medio de aparecer á nues­
tros ojos, mediante su imáyen, ó se manifestaria por las vibraciones del aire, por 
la voz, por la palabra, por un yemido, por un ruido cualquiera. ¿Quién puede de­
cir que esto es imposible? Porque, en Jln, aqui no áay nada de contradictorio, ni 
nada de absurdo, y sobre todo, si el objeto de esta aparición es el de b,acer conocer 
2(,na voluntad sítperior ó una advertencia del Cielo. Pn este caso, los aparecidos 
llenarían el ministerio atribuido á ¿os ányeles.»

Vemos, pues, que los fllósofos de la Iglesia católica, apostólica, romana, acep­
tan la comunicación del mundo visible con el invisible, como la han aceptado la 
mayor parte de los fllósofos de la antigüedad, comoAnaxágoras, el padre déla filo­
sofía griega, y sus discípulos Sócrates, Platon, Aristóteles, Plutarco y tantos otros.

Otro tanto decimos de los grandes fllósofos de la antigua China, como Tchou- 
Hi, Meng-Tseu y otros, especialmente Tseu-sse, nieto y discípulo del gran Kho- 
ung'-Tseu, conocido más con el nombre de Confucius, á quien con justicia se lla­
ma el primer institutor y el filósofo más profundo de que habla la historia de la 
humanidad.
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Pero sin ir tan lejos, Federico Piclite, en su filosofía, /i^ablO' tam-íien e^íen^ei- 

vienie en (ípo^o de la teoría de la co'iminicacion. Burdach, ya hemos dicho que 
a/lrma el líecko como esperimenfalmente cierto. Laplace, trata también este asun­
to en un opúsculo muy poco conocido, sin olvidar que Fenelon, tratando de la 
comunicación con los muertos, ha dicho; <.<£ln este centro se tocan los hombres de 
uno á otro mundo.» Nada decimos de Lavater, Lacordaire y otros filósofos sobre­
salientes de la Iglesia católica, porque sus teorías, en apoyo da nuestras ideas, 
son conocidas de todo el mundo.

Por lo demás, bien pueden aprender los filósofos intransigentes á ser más lea­
les en sus discusiones, despues de haber leido las opiniones emitidas por los filó­
sofos católicos^, á quienes principalmente nos hemos referido, pasando por alto 
muchos otros más, por no extralimitarnos.

Por esta misma razon, nos concretamos, por hoy, á recomendar álos demonó- 
manos infalibles, que tomen nota de las declaraciones—libres del elemento diablo 
—hechas por sus mismos correligionarios. Ya ven los demonomaniacos de dere­
cho divino que no hemos ido muy lejos en busca de nuevos argumentos para 
demostrar más y más el tema que encabeza estas lineas. De sus mismas,filas han 
salido al frente los testigos que más acopio de argumentos nos han suministra­
do, en este artículo á lo ménos, para probar la verdad de la comunicación que 
ellos no quieren aceptar. En sus mismos arsenales nos hemos provisto de las prin­
cipales armas para batirlos, y cuenten con que todavía no hemos dicho la última 
palabra.

R, Caruana Berard,
Barcelona, Febrero 1878.

GONSlDmClONES SOBRE EL ESPIRITISMO.

Achaque es de una gran parte de la humanidad hablar en son de burla de 
aquello que no conoce, presentándolo con aparente ingenio por la fea y grotesca 
cara del ridículo.

Los que tal procedimiento siguen, son en más de una ocasión oidos y escu­
chados con suma complacencia por los que, como ellos, carecen de instrucción y 
se hallan adornados con el peor de los títulos; con la vanidad.

Si para que sus asertos merecieran alguna estimación se demandaran razona­
mientos, algún tanto sérios, poco daño causarían al Espiritismo esos vocingleros 
de profesión, pero por desgracia los más se contentan con un ahuecamiento de 
frases de relumbrón, propias para las épocas de Carnaval, en que todo se mira 
por un falso prisma.

Con tan pequeña exigencia por parte.de un público numeroso, líúestra causa 
! ai parecer) permaneceria estacionada, hasta que la ilustración, dejándo la ropa 

'de colorín, tóme y vista el severo traje del Magistrado, y se convierta en atento 
juez para fallar en favor de la verdad, de la justicia y de la ^nzon.

Én tanto, firmes en nuestro puósto^'m temor á los dictados del ignorante, 
expondremos con la claridad que la-razon nos sugiera, cuanto creamos que haya 
de contribuir á demostrar y propagar lo que es y lo que vale el Espiritismo.
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Para cumplir con los preceptos de la lógica, parécerios que el método debe 

ser nuestro guia y consejero, toda vez que él nos conducirá con mayor facilidad, 
y como por la mano, al fin que apetecemos; así ^s que iremos de lo conocido à lo 
desconocido, ó lo que es igual, de los efectos alas causas.

Las sorprendentes é inteligentes manifestaciones sin esplicacion para los hom­
bres que viven, ya en la incredulidad, o en la más completa indiferencia, se pier­
den en la noche de los tiempos. De ellas nos habla la historia sagrada y profana, 
de ellas dan cumplida noticia mil y mil sábios; de ellas están sembradas las fábu­
las tan instructivas por lo común, y de las mismas y sobre las mismas hicieron 
hermosos y levantados cantos innumerables poetasi

Hoy las manifestaciones se producen en todos los pueblos, á todas horas y en 
todos los momentos, y por nosotros responde Francia, Ingdaterra, Suiza, Alema­
nia, Bélgica, Rusia y demás naciones del continente europeo, y á las que siguen 
Asia, Africa, América, Oceania y todo pais habitado por la especie humana.

Y no se crea que la'produccion de estas manifestaciones tiene lugar ante una 
determinada clase, lo que pudiera engendrar la duda en inteligencias inclinadas 
á la desconfianza, porque lejos de esto, dan razon de ello el sábio, el ignorante, el 
filósofo y el poeta, en armonioso consorcio y fraternal armonía con el menestral 
y el magnate, enlazados por el fabricante y el mendigo.

Innumerables son los periódicos consagrados á referir algo que por lo ines- 
plicable sorprende, y mucho que por lo poderoso admira; pues sorpresa y admi­
ración causa el ver á un hombre adornado de la más crasa ignorancia, tomar un 
lápiz y escribir con rapidez vertiginosa sentencias sublimes pór el fondo de mo­
ral y filosofía y vestidas con los más brillantes atavíos del lenguaje.

Admiración y pasmo causa poder contemplar al mismo aumentando su pode­
rosa acción hasta producir con la union de aquellas sentencias libros de magis­
tral pensamiento, siendo modelo de buen decir.

Y el pasmo se eleva y la admiración adquiere crecimiento, al ver que un pú­
blico ávido de justificar la realidad de los mencionados hechos, dirige al que 
juzga mago, hechicero ó por lo ménos privilegiado de la fortuna, dirige, decimos, 
preguntas repetidas sobre ciencias, artes, profesiones y oficios, y esperimenta la 
plácida alegría de ser contestado por respuestas acertadas, y por lo común supe­
riores á cuanto sabe y conoce el sorprendido público.

Tan frecuente es la repetición de hechos de esta naturaleza, que la biblioteca 
espiritista se halla enriquecida de igual manera por el producto del hombre pen­
sador, que, cediendo ante la realidad de los hechos, ha venido á nuestro campo ^ 
consagrar el fruto de su inteligencia, como por los que han derramado luz por 
mediación de séres invisibles.

Preguntemos cómo el que jamás ha saludado una ciencia ni visitado una aca­
demia, ni examinado un libro de verdadera enseñanza, preguntemos, cómo des­
lumbra con los conceptos que nos demuestra; seguramente nos dirá que unas 
veces le inspiran para que escriba, y otras es su mano conducida sin que la razon 
se dé cuenta de ello.

Y ante tales hechos, ¿qué dirán los que hemos designado con el nombre de vo­
cingleros de profesión?

De seguro que si algo dicen será todo lo que esté reñido con la verdad, con 
la justicia y con el común sentido; pero como nosotros no escribimos ahora con 
propósito de atraer á los que ni aun llegan á la superficie, sino que intenta­
mos convencer á los que sienten el ardiente interés de penetrar y profundizar 
las cosas y los hechos, á fin de vivir en el mundo de la realidad, ahuyentando los 
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sueños de la fantasía, y desvaneciendo creencias faltas de justificación, segui­
remos nuestra interrumpida marcha, hablando de manifestaciones de otra 
índole.

La pintura, ese bello y sublime arte, que jamás luce sin que sobre la frente 
del hombre brille la corona del genio, pero que poco es, poco significa, porque 
nada crea sin el auxilio de especiales conocimientos, se manifiesta gallardamen­
te representada por los que son favorecidos por séres invisibles, y á veces arro­
jan al mundo cuadros dignos del mayor y más preferente estudio.

Si en honor de la brevedad pasamos del arte de Miguel y Rafael al de Rossini 
y Donizzeti, los mismos resultados se observan, y la misma sorpresa producen, 
toda vez que podemos escuchar cantos, ora dulces y tiernos, ora rudos y varo­
niles, pero siempre llenos de arrobadoras armonías.

Ahora bien; si estos hechos son ciertos de toda certeza, quien de leal se precie 
y racional se considere, ¿supondrá que el artificio combinando ingeniosos proce­
dimientos, sea el autor de tanta maravilla.?

Séres existen, y en grandísima abundancia, que describen con minuciosa y 
exacta precision, la figura, forma y detalles de otros que pasaron sobre la tierra 
desconocidos por completo del fotografista, habiendo muerto algunos años antes 
de que éste viniese á la vida. *

Se vé y se mira en otras ocasiones, que encima de una mesa, en una silla, en 
un mueble, en un objeto, despues de haber depositado lápiz y papel, aparece éste 
escrito, con una palabra, con un tema, con una oración, con una série de pensa­
mientos.

■ ¿Quién ha producido tal fenómeno?
¡Incrédulos, hablad! ¡Difamadores, responded! ¡Enemigos del Espiritismo, apu­

rad vuestro ingenio, pero decidnos algo que vista el traje de razon aparente!
Manifestadnos lo que no raye en lo ridículo; pues harta poca cosa es 

, cantar en inarmónico tono nuestras locuras, nuestras torpezas y aun nuestras 
farsas.

Pruebas de cabal razon y sano juicio damos álos que vienen á nuestro campo, 
en el que reciben consuelos que mitigan sus penas, y del que sacan y recejen en­
señanzas de las que no se habían formado idea.

Frecuente es, y se observa á todas horas, que hombres séries y dotados de 
grande entendimiento, vienen al Espiritismo de una manera extraña, y son por 
lo común despues los más sinceros adeptos, y los propagandistas más ardientes.

Generalmente esta revolución se opera en espíritus superiores, en aquellos 
que no se paran en la superficie, y penetran el fondo de las cosas con finísimo y 
cortante escalpelb, mientras que los difamadores, creyéndose doctores y padres 
-graves, ridiculizan lo que no conocen, y lo que, lo decimos con nuestro leal en­
tender, han de tardar acaso mucho tiempo en comprender, toda vez que la moral 
corre parejas con su callejera ciencia.

Justificada la verdad de hechos fenoménicos, y demostrado que no es ni pue­
de ser autor el hombre, hemos de convenir imprescindiblemente en un agente 
productor,’’pero agente inteligente, toda vez que inteligentes aparecen los hechos 
ante nosotros.

Pues bien; si la supervivencia solo se admite en los seres de la especie huma­
na, preciso será convenir también en que los que nos ganen en ciencia y saber,, 
deben ser, y son indudablemente, los espíritus, ó sean las almas de los que han 
abandonado este planeta. _

Y si convenimos en lo innegable, el Espiritismo es una verdad, y verdad sus 
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hermosas enseñanzas, como demostraremos más adelante; así como también que 
sus enemigos nacen de la ignorancia, y de escuelas que, al mantener á los hom­
bres en las sombras del error, hacen comercio con doctrinas que ahuyentan la 
luz, y alejan de la vereda ancha, fácil y brillante que muestra el Espiritismo.

M. D. S,

FISTOIuOGÍA DFL. MAGNETISMO.

GENERACION DEL FLUIDO MAGNÉTICO Y SUS INALOGÍAS CON LOS OTROS FLUIDOS IMPONDERABLES

POR

EL DOCTOR CHARPIONON.

(traducción DE DON LUCAS ALDANA.)

La luz, el calor, la electricidad son los tres agentes que la física considera como poten­
cias esencialmente diferentes de todos los cuerpos conocidos. Pero si el estudio analítico 
que la lentitud de los descubrimientos ha obligado á aplicar á cada una de estas potencias 
para mejor conocerlas, ha determinado una série fraccionada da elementos que parecen 
otras tantas unidades elementales, ¿no es probable que una explicación perfectamente sin­
tética hubiera reemplazado al análisis especialista de los fluidos incoercibles, si desde el 
principio hubiese estado la inteligencia del hombre tan ilustrada como ha llegado á estarlo 
por la sucesión de los tiempos? Sin duda alguna, pero no podia ser de otro modo, y quizá 
hoy sea posible echar las bases de una síntesis exacta de los hechos físicos que el análisis, 
resultado de trabajos seculares, pone á nuestra disposición.

El rápido bosquejo que vamos á trazar puede dar una idea de esta sintesis ontológica 
que puede crear una filosofía superior.

La luz, el calórico, la electricidad parecen agentes distintos por sus propiedades y no 
obstante, los progresos de la física y de la química han demostrado tan íntimas analogías 
entre estos fluidos, que es permitido considerarlos como congéneres y salidos de un mismo 
principio sustancial, y creer que sus cualidades no les sobrevienen sino por circunstancias 
particulares de reacción, de contacto ó de combinación.
r. Al ver Newton que el diamante y el agua refractan los rayos luminosos con más fuer­
za que su densidad lo permitia, ¿no dedujo que esta gran afinidad de los cuerpos por la luz 
suponía en ellos un principio de luz y de calórico?

Entre los trabajos de los físicos modernos que concurren á establecer la analogía de los 
fluidos incoercibles, nos limitaremos á recordar:

Las observaciones de Herschell sobre el poder calorífico de cada rayo de luz descom­
puesto. Este sabio ha probado que este poder estaba en relación con el grado de refrangi­
bilidad.

Los experimentos del profesor Barlocci que, haciendo caer los rayos rojos y violetas de 
un haz luminoso sobre dos discos de cobre, hacia contraer los músculos de una rana cuan­
do á ellos se aplicaban las extremidades de los hilos conductores.

Los de M. Mattruci que, exponiendo al sol un electrómetro de extrema sensibilidad, 
obtiene bastante electricidad para que las láminas de oro diverjan. Las paredes de la caja 
de vidrio, expuestas á la luz solar, dan igualmente señales de electricidad, y este efecto 
no es debido al calor, porque los mismos aparatos, calentados por otro medio, no dan 
ningún indicio de electricidad.

¿La imantación no se desarrolla bajo la infiuencia del espectro solar, en el lugar en o na 
el experimento se efectúa?
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y todavía más, ¿la iaflnencia de los imanes, limitada á ciertos cuerpos metálicos, se­

gún la opinion general, no se ejerce también sobre sustancias orgánicas é inorgánicas?
Pero dejemos estas consideraciones de analogía general para seguir con más cuidado á 

la fuerza eléctrica en sus diferentes manifestaciones.
Cuando hácia los primeros años del siglo XVIII crearon los ge'nios de los físicos Gray 

y Dufay toda una ciencia sobre el fenómeno tan simple y por tanto tiempo estéril de Tha­
les, se llegaron á explicar grandes misterios en la naturaleza.

Trazada ya la vía, no se detuvo el genio del hombre, y no había trascurrido el siglo sin 
quo Galvani y Volta diesen forma tan nueva á la electricidad que de su descubrimiento 
hicieron una verdadera ciencia.

Tan asombrado quedó el mundo sabio, que el fluido galvánico pareció un nuevo agen­
te, incomparablemente más puro y más poderoso que el huido eléctrico^ y se llegó á creer 
se habia encontrado el principio de la vida, este misterio que tanto atormentó á los sabios 
de la Edad media.

Sin embargo, los incesantes trabajos de los físicos hicieron reconocer la analogía, y aun 
podría decirse la identidad esencial de los fluidos eléctricos y del fluido galvánico. La ma­
nera de generarse estos fluidos, diferenciando sus caractères y sus propiedades, es la única 
causa que ha hecho dividir estos fluidos en dos fuerzas distintas.

Sucede con la electricidad desarrollada por el contacto lo que con la electricidad está­
tica. Dos sabios contemporáneos de nuestro siglo, OErsted y Ampère, descubrieron en las 
corrientes eléctricas el origen de una ciencia nueva. Encontraron el magnetismo en la elec­
tricidad voltáica.

Los fenómenos del imán, conocidos antes de Pitágoras, estudiados y perfectamente ex­
plicados en el siglo XVIII, formaban no obstante una ciencia aparte, sin relaciones direc­
tas con la de las electricidades. En efecto, los fluidos magnéticos, admitidos por analogía, 
no habían podido ser apreciados por experimentos que los enlazasen íntimamente á los 
fluidos eléctricos conocidos por los trabajos de Dufay, Franklin, Volta y el mismo Œsted

Ampère tiene, pues, la gloria de haber creado la ciencia del electro-magnetismo, y de 
haber referido los fenómenos del magnetismo á las leyes Je los fenómenos eléctricos.

Estos trabajos, continuados por los sábios físicos zVrago, Biot, Becquerel, han empeza­
do á fundar realmente los elementos de la síntesis de las fuerzas eléctricas; y esta síntesis, 
que tiende á reunir en una sola estas fuerzas tan diversas en apariencia, no hubiera cier­
tamente parecido probable ni posible hace pocos años.

Pero la electricidad dinámica ¿seria acaso la última palabra de los descubrimientos so­
bre la luz, el calórico y la electricidad, estos poderosos agentes de la vida de los mundos? Y 
esta fuerza que nos explica tantos fenómenos de combinación, de desagregación, de reac­
ción, de vitalidad, en fin, en los seres inorgánicos y en los seres orgánicos, ¿seria también 
la fuerza que rige los sistemas nerviosos de los animales y la que produce estos admira­
bles fenómenos de la vida física del hombre?

Sin duda alguna es la vida un fenómeno bien complejo de los efectos producidos por la 
armonía de las partes del todo, ó como dice Bichat, el conjunto de las leyes que resisten á 
la muerte; pero hay una causa de la vida que es independiente del cuerpo y de su meca­
nismo, aunque le sea congénitamente solidaria.

Hemos hecho comprender que, en las cosas creadas que no son del reino animal, este 
elemento de vida derivaba de un primer elemento, creado como poder antagónico de la 
materia inerte.

Hemos indicado con rapidez que la ciencia habia estudiado este poder en sus estados 
de luz, calórico, fluidos eléctrico y magnético, y hemos intentado hacer comprender que 
las cualidades desemejantes que parecen individualizar los fluidos que .examinábamos, no 
eran más que relativas y subordinadas á los medios que recibían el principio generador. 
Así los colores no existen en el rayo luminoso sino en tanto que este es modificado por 
ciertos cuerpos, y cada rayo está, por consecuencia de su categoría, más ó menos alejado 
del poder primero, es decir, reune más ó ménos las virtudes eléctrica, galvánica, magné­
tica. En efecto, sabemos que el rayo rojo es más eléctrico que el violado. Pues bien: e^si- 
jnismo más magnético, es decir, que tiene más analogía con el fluido nervioso del hombre. 
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y que solo puede tener la misma acción sobre los temperamentos impresionables al mag­
netismo. Háse demostrado que el rojo, no solo atestado lummiscible, sino al de color fijo, 
ponía en sonambulismo á ciertos enfermos, al paso que el violado los irritaba y fatigaba 
constantemente.

Los metales son ios cuerpos más electro-magnéticos, y consiste en que sus moléculas 
tienen más afinidad para concentrar el principio vital é imprimirle la modificación elee- 
ro'magnética. Según la naturaleza de estas moléculas, la modificación es más ó menos 
perfecta; tiene más ó ménos ralacion con la que el organismo humano hace pasar al fluido 
generador.

Esta propiedad les ha hecho colocar en cierto orden de poder electro-magnético, y jus­
tamente este orden es el que obra sobre los sistemas nerviosos y los impresiona á la mane­
ra del magnetismo animal. Así todos los sonambulos magnéticos ó catalecticos son tanto 
más desagradablemente afectados cuanto el metal que les toca ocupa un rango más in­
ferior, al paso que disminuye su sufrimiento remontando la escala; de suerte que el oro y 
el platino, los primeros de los metales, les hacen experimentar un sentimiento de bienes­
tar y aumentar sus fuerzas.

Más adelante volveremos á tocar esta interesante parte del electro-magnetismo.
Si fijamos ahora nuestra atención en el reino animal, vamos á ver el organismo asimi­

lándose el principio de vida según los fines de cada especie, y llegamos al hombre, que, 
síntesis de todos los animales, bajo el punto de vista físico, prepara en su sistema nervioso 
un fluido, última expresión de trasformacion que ha sufrido el Espíritu de vida, y enton­
ces puede operar la union del individuo organizado con el ser simple • espiritual. Tendre­
mos, pues, en el hombre dos sustancias: el alma y este principio de vida; las cuales sus­
tancias, por consecuencia de su union con el cuerpo, hacen del hombre una unidad tri­
naria.

Habéis visto ese pequeño punto do materia gelatinosa perdida en el fondo de un estan­
que? ¡ayer era inerte y hoy vivo! Es el animal que se llama infusorio..... ¿Qué ha sido me­
nester para vivificar esta materia? ¡Calor, electricidad!.... de aquí al zoófito, al pólipo, y 
de éste, al gusano de tierra; el tránsito es insensible, y sin embargo, ya empieza á seña­
larse un aparato centralizador de la vida, porque en el gusano se aperciben ganglios ner­
viosos, los jalones de una médula espinal. Estos ganglios.están separados, cada uno ela­
bora por sí solo, y de una manera semejante á su congénere, el fluido vital; también basta 
uno solo para la vida del individuo, y si se corta al gusano en pedazos, no morirá, re­
nacerá.

Esta divisibilidad y esta repululacion, que en el gusano es ya menor que en el pólipo, 
porque es menester conservar un ganglio, disminuye todavía en los crustáceos; en el ani­
mal de sangre fria casi no es posible, y en fin, cesa completamente en el animal de sangre 
caliente. El organismo de éste, forma un todo, cuyas partes son desde aquí solidarias una 
de la otra.

Así, á medida que se remonta la escala de los séres, se ven complicarse las organiza­
ciones y producir estas ’combinaciones orgánicas un nuevo centro de acción que tiene poder 
sobre el principio de vida y le hace sufrir modificaciones necesarias. El individuo se aísla 
así gradualmente de la cadena de los séres, en el sentido de tener relaciones más amplias, 
más libres y menos solidarias del todo, con el cual establece relaciones más externas, sin 
que por eso pueda llegar jamás á una independencia completa; porque entonces el substra­
tum vital, el principio da vida, abandonaría sus órganos matrices, y este aislamiento, esta 
separación serían la muerte del cuerpo.

A esta solidaridad de todos los séres de la naturaleza se debe su influencia recíproca, y 
esta influencia, sometida á leyes eléctricas, constituye lo que-llamamos magnetismo, de­
nominación creada por los sabios de la edad media.

Pero antes de emprender el estudio de las leyes de simpatía y antipatía, continuemos 
el del molde matriz que forma el principio del poder. Para que este estudio fuese completo, 
seria menester seguirlo en todos los cerebros de los animales y comparar sus productos, 
los fluidos nerviosos entre sí primeramente, y despues con el del hombre, pero el exámen 
de los fluidos nerviosos no puede ser completo, porque en muchos animales este fluido ha
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permanècido hasta el dia inapreciable á nuestros sentidos, y si en el hombre hemos podido 
estudiarle, débese principalmente á la ayuda del sonambulismo.

Sabemos, sin embargo, que ciertos animales preparan en su cerebro un fluido en todo 
análogo al fluido eléctrico. Los más conocidos pertenecen á la clase de los pescados, con­
tándose entre ellos las lampreas del rio de las Amazonas, la anguila de Cayena, el tembla­
dor del Senegal, el torpedo.

Los notables trabajos de M. Matteuci sobre la anatomía del sistema nervioso del torpe- 
do, han demostrado una disposición que hace de él un verdadero aparato galvánico.

Si los cerebros de los otros animales estuviesen en el mismo estado orgánico que el de 
estos pescados, presentarían como ellos fenómenos eléctricos; lo misino sucedería con el 
del hombre. Un hecho reciente confirma lo que exponemos. Una mujer ^ió á luz â un niño 
que semejante al torpedo, comunicaba una especie de conmoción eléctrica al facultativo 
qu8 auxilió el parto. Colocáronle inmediatamente en una cuna de acero montada sobre 
pies de vidrio, y dió señales de electricidad. Conservó esta propiedad notable por espacio 
de veinticuatro horas, hasta el punto de que se pudo cargar una botella de Leyden, obtener 
de ella chispas y hacer una multitud de experimentos. La causa de este fenómeno insólito 
era debida, á nuestro parecer, á la constitución del sistema nervioso del niño, que, duran­
te la vida dél feto, no había podido elaborar más que fluido eléctrico, sin poder llegar al 
fluido nervioso.

No siempre es necesaria una constitución orgánica anormal para que el fluido eléctrico 
sea produc ido por el sistema nervioso del hombre; bastan modificaciones patológicas en 
este aparato, no siéndonos conocida la naturaleza de estas modificaciónes.

Ahora debemos detenernos con algún cuidado en el examen del sistema nervioso del 
hombre, y con el auxilio de los trabajos de los sabios y lag luces de los sonámbulos pasare­
mos á estudiar sus funciones.

Los fisiólogos admiten dos grandes divisiones :
El sistema nervioso de la vida de relación.
El sistema nervioso de la vida orgánica.
El uno comprende la médula espinal, el cerebro, el cerebelo con los pares de nervios 

que de él dependen Una contigüidad perfecta existe entre estas partes. Su sustancia no 
es homogénea, distíngueiise en ella dos elementos, gris el uno, vascular, sustancia cor­
tical; blanco el otro, sustancia medular. De estos elementos tan pronto está el uno encima 
como debajo del otro, ó bien son láminas entrecortadas.-Esta disposición anatómica es de 
considerar; ha sido la base de una explicación para la formación del fluido nervioso, porque 
80 ha creído que estos elementos desemejantes constituían una especie de pila.

Vacíos simétricamente dispuestos ocupan el interior del cerebro; comunican entre sí y 
con otro ventrículo alejado en el cerebelo; este ventrículo se aboca con los dos pequeños 
canales dispuestos en los dos cordones que componen la médula espinal.

Esta comunicación interior de estas diversas partes es muy notable; puede serla vía de 
circulación del fluido nervioso, porque no es sino por los nervios por donde parece correr 
al exterior á la manera del fluido eléctrico.

En cuanto á la segunda division, el sistema de la vida orgánica, es un compuesto de 
ganglios colocados lateralmente en la cabeza, el pecho y el abdomen. Cordones nerviosos 
los juntan entre si, entrelazándose por ciertos sitios para formar plexus, fosos activos de 
inervación.

Los dos sistemas del aparato nervioso establecen entre sí una comunicación íntima por 
medio de filetes nerviosos.

Esta es en compendio la anatomía del aparato generador de la vida del hombre. Para 
nosotros, el cerebro es una verdadera glándula que elabora y secreta el fluido nervioso 
como el hígado y los riñones preparan la bilis y la orina. Para nosotros, el sistema ganglio­
nar es un aparato modificador del fluido recibido del cerebro; opérase aquí un cambio que 
pone el fluido cerebral en un nuevo estado; por consiguiente los nervios de la vida sen­
sorial no tienen el mismo agente que los nervios de la vida orgánica; también los órganos 
permanecen-sustraídos á nuestra conciencia y á nuestra voluntad, en tanto que existe esta 
diferencia del fluido. Pero si cesa, las funciones orgánicas se hacen sensibles y son perci- 



bidas por la conciencia y eá lo que sucede éñ el sonambulisnio magnético, estado en el 
cual el mismo fluido nervioso invade el sistema cerebro-espinal y el sistema ganglionar.

Estas funciones que acabamos de asignar al .siatenSa nervioso, no son generalmente ad­
mitidas por ios fisiólogos. Algunos de estos persisten en considerar como muy problemá­
tica la existencia del fluido nervioso. No sabemos cómo se pueden explicar entonces todos 
los fenómenos fisiológicos; y por otra parte, los experimentos de un ^ran número de sabios 
sobre este asunto, parece demuestran perentoriamente la circulación en el sistema ner­
vioso de un fluido ánálogo al fluido eléctrico.

Si á estos trabajos añadimos el valor de las reflexiones que hemos hecho al estudiar el 
modo de vitalidad de cada parte del universo, deberá resultar de esta doble consideración 
que los actos fisiológicos del organismo humano son debidos á una fuerza obsoluta, inde­
pendiente de las leyes de equilibrio y de conexidad mecánica, pero solidaria no obstante 
del organismo. Esta fuerza es el fluido nervioso, modificación de los otros fluidos impon­
derables.

(Le Jiíessa^er.)

VARIED Ar>ES.

LÀ MEDIUM ÂMEL1À.
DESARROLLO DE SUS FACULTADES.

{T. de ¿a Revuf Spirit}.

(CONTINUACION.)

13 Enero 1875. Hecho espontáneo. Despues de comer, mi esposa buscó en el pajón 
de la mesa la cajita de los limpiadientes:, la encontró abierta, habiendo desaparecido los 
cuatro limpiadientes que en ella habia: sin embargo de buscarlos con gran atención, fué 
imposible el dar con ellos. Mi esposa encendió una bujía, á fin de ir á su cuarto á proveerse 
de otros, pero en este mismo momento llegó la medium, á la que supliqué que tomase un 
lápiz, pues yo sospechaba que lo que acababa de suceder era una broma de los amigos in­
visibles. Se sentó Amelia cediendo á mi invitación, é interrogó á los espíritus:—¿Por ven­
tura, habéis tomado vosotros los limpiadientes?—No.—¿Sabéis donde están?—Sí.—Decid­
lo.—En el vestido de la señora.—¿En el bolsillo?—No, en el volante.

Acabadas estas palabras, miré con gran fijeza los volantes que estaban perfectamente 
iluminados, y mi esposa esperaba de pié, é inmóvil, el resultado de la .consulta: vi con la 
mayor claridad descender verticalmente los limpia-dientes, desde el corsé al volante su­
perior, y tan unidos, que formaban al parecer uno solo, desapareciendo en el volante., en 
cuyo sitio ios encontré. Relato este hecho aunque parezca insignificante, porque es muy 
raro el ver los objetos trasportados pür los Espíritus.

l.° de Marzo. En casa de la Señora * en donde nos encontramos solos mi esposa^ U 
medium y yo, obtuvimos la repetición de los fenómenos anteriores: supliqué mentalmente 
al espíritu que trajese á la medium una pastilla de brea, que saqué secretamente de una 
cajita que me recomendó muy mucho un amigo farmacéutico. Antes de tomar la pastilla, 
eí espíritu colocó sus dedos en mi mano, dejándome palpar su forma, las uñas, las falanjes 
y los pliegues de la piel, persuadido de que yo no abusaría como hacen los novicios; tomó 
la pastilla y la llevó á la boca, no de la medium, sino de la Señora *, quien encontrándola 
de tin gusto detestable la arrojó léjos de sí. Supliqué que me dispensasen, y el espíritu dió 
la idea á la señora de la casa de colocar sobre la mesa dulces finos. En cuanto se apagó la 
luz, el espíritu nos fué dando á cada uno., de Ips indipadoa^dulceSj metiendo uno á la W" 
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dium hasta la garganta, con el objeto de bromear con ella, según lo hace en cada una de 
las sesiones.

En escritura directa encontramos esta frase: «Nos es imposible producir esta tarde gu 
sanitos de luz.» Firmado, Marius.

17 Marzo. Presentes á la sesión dos caballeros y cuatro señoras, entre las que se cuen­
ta la señora Veh, á quien nosotros habíamos dado el nombre de la Madre de los Espíritus. 
La mesa dá saltos de alegría y óyense las castañetas y un objeto de carton acompañar en el 
aire, la música que se oía. No debemos olvidar que la medium está siempre perfectamente 
atada. Todos reciben de manos materializadas apretones de manos. Un espíritu aporta 
entre los dedos de la señora de Veh, una violeta que se hallaba en otra habitación y un 
pliego de papel en el que había escritas en escritura directa estas palabras: «Auguramos 
un buen dia á la Madre de los Espíritus. Todas nuestras fuerzas se han agotado.» Firma­
do, Marius.

Abril. Me vi obligado á hacer un viaje hácia el mediodía por motivos de salud, y se 
nos previno que nos acompañaría Marius. Estas señoras, pues, tuvieron que habe'rselas con 
otro espíritu, que tomó el nombre de Merez. A mi vuelta, me encontré, como era natural, 
sin levantar acta de las sesiones; pero en cambio, muchísimos pliegos con escritura direc­
ta. Hé aquí tres muestras de dichos escritos.

En ocasión que un espíritu bromista había asustado á las referidas señoras, encontra' 
mos lo que sigue :

«Desembarazaros de un espíritu que no es bueno y rogad por él.» En contestación á una 
pregunta. «Lo que debeis hacer para que nos sea agradable, es rogar por todos los espíri-- 
»tus que os rodean.»

Y por último. «Sí, nuestros queridos amigos; nosotros no somos muy fuertes, cuando 
»en la reunion no hay más que mujeres.»

Mayo. El espíritu Merez hace escribir á la medium lo que sigue: «Dejad que los visita­
dores se dén cuenta á sí mismos. Los espíritus no se formalizan cuando se busca el ver 
con claridad; con frecuencia ríen de vuestras observaciones, pero las investigaciones de 
los que desean instruirse no pueden indisponerles. Complacencia para los que desean la 
verdad; paciencia para lo.s instructores; fraternidad para todos.»

Un espíritu que no firma, se explica de esta manera por mano del medium: «Venimos 
para instruir la tierra, anclada con sus viejas rutinas.»

13 Junio. Por primera vez y en tanto que la música de bolsillo se dejaba oir sobre la 
mesa, puesta en movimiento por nosotros, los Espíritus fueron á mover el resorte de la 
caja grande de música, colocada sobre otro mueble y de la que no teníamos intención de 
servirnos aquella tarde. Imagínese nuestra alegría y admiración al oiría, si bien la armo­
nía no era perfecta entre los dos instrumentos. He observado muchas veces que los espíri­
tus prefieren las músicas que hagan gran ruido. También he podido observar los efectos 
violentos que no están desprovistos de peligro durante las escenas alegres á que se entre­
gan los asistentes. Los espíritus nos han confesado que ellos se animan como nosotros, y 
que no tienen en su mano la seguridad de prevenir los accidentes.

17 Junio. Indiscreción de un Espíritu. Presentes cuatro personas contando el medium. 
Amelia había colocado sobre un mueble, un plato con algunos pastelillos que debían ser­
virse despues del thé, al terminar la sesión. En cuanto quedamos á oscuras formando la 
cadena con las manos, los espíritus hicieron que empezase á sonar la gran caja de música, 
como sucedió el 13 de Junio; soplan vigorosamente en un silbato inglés, etc., etc., etcéte­
ra, despues nos pusieron en la boca un pastelillo, é hicieron sonar el timbre (signo conven­
cional) indicándonos que se interrumpía la sesión. Encontramos en un papel en escritura 
directa, estas seis palabras: «La medium ha hecho la holgazana.» Amelia dió una escla- 
macion y nosotros añadimos: «Precisamente como nosotros.» Al cabo de cinco minutos 
volvimos á reanudar la sesión, y nuestros buenos amigos nos complacen, prestándose á 
materializar sus manos. Por último, oímos sonar el timbre como conclusion de la sesión, 
y obtuvimos en escritura directa descifrado un enigma: «La medium no os dice que había 
comido un pastel antes de la sesión.» Amelia rie con sumo gusto confesándonos que gustó 
los pastelillos contra su propia voluntad en la puerta de la misma pastelería.
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El espíritu no firmó su declaración, e' hizo bien.
A fin de no perder el tiempo inútilmente^ y luego que los espíritus empezaron á mane­

jar con facilidad los objetos que se colocaban sobre la mesa, convinimos en que ellos mis­
mos nos advertirían la suspension ó fin de las sesiones por medio de un golpe con el tim­
bre. Muchas veces sucedió que, entusiasmados en las primeras sesiones por los magníficos 
resultados, no teníamos en cuenta el cansancio de la medium y nos hacíamos el sordo á 
la señal convenida; pero muchas veces fuimos llamados al orden por tres grandes golpes 
en la mesa, pero golpes que llenaban de espanto á nuestros convidados. Hoy todos cono­
cen la consigna, y no hay lugar á sustos.

23 de Junio. Al principiar la sesión, los espíritus hacen que toque la gran música pa- ■> 
rándose casi instantáneamente. La Señora X., se levanta para alzar el resorte, pero no 
bien intenta hacerlo, cuando súbitamente empieza á sonar de nuevo. Con esto han querido 
demostrarnos los espíritus que ellos podían hacer marchar el cilindro, ó pararlo, según su 
voluntad.

Los espíritus soplan en una cánula. Como los sonidos no pueden distinguirse perfecta­
mente, una señora asegura que han hablado. Entonces le tocan ligeramente en la mano 
con la indicada cánula, á fin de hacerla comprender su error.

La señora X,, en cuya casa estábamos, debía entregarme hacía ya seis semanas una 
tarjeta con cierta dirección de cuyo asunto se habia encargado voluntariamente, pero que 
distraídamente la dejó en un pupitre entre un gran número de cartas. Los espíritus me la 
aportaron á mi mano.

Despues de algunas manifestaciones, oímos la señal convenida y encontramos escrito lo 
que sigue; «Estoy desconsolada porque llueve, no puedo trasportar el fluido con este 
tiempo tan incómodo:»—Firmado.—Carrier.—(Espíritu desconocido). Habíannos ofrecido 
para este diauna sorpresa agradable, pero tuvimos que privarnos de ella. Dos mediums 
americanos que precedentemente nos habían dado cuatro sesiones, aseguráronnos que el 
tiempo lluvioso era muy contrario para los esperimentos físicos.

26 de Junio. Amelia habia ido la tarde anterior al teatro de la Caite, en donde se 
divirtió muchísimo: pusieron en escena La Gaía blanca. Concluida la primera parte de 
la sesión, encontramos lo siguiente en escritura directa; «Al fin he encontrado un medium 
para comunicarme, gracias à La Gfata blanca.» Desde entonces, el espíritu que dictó est 
comunicación, firmando La Gata blanca, ha tomado una parte muy activa en nuestros tra­
bajos, ó mas bien puede decirse que ha sido el director principal.

A. Devoluet.
Junio de 1877.

MISCELANEA.

ORGANIZACION DE LOS ESTUDIOS ESPIRITISTAS.
Estamos completamente de acuerdo con las apreciaciones contenidas en los siguientes 

párrafos de un artículo de nuestro querido colega de Barcelona la Revi&ta de estadios psico- ~ 
Idgicos'.

«Los círculos de estudios van tomando cada dia un carácter más serio.
»La curiosidad, el interés por el fenomenismo, van cediendo su puesto á los estudios 

interesantísimos á que tanto se presta nuestra doctrina.
»Mucho tiempo hace que pensábamos en lo conveniente que es esto, y hasta estábamos 

decididos á hacer algunas indicaciones en la Revista, proponiendo que cada uno de los 
g^uoos se dedicara á aquella clase de estudio.? que más conforme estuviera con la geniali- 
rtau de los mdividuos que los componen; estudios filosóficos los unos, morales los otros, 
estos al fenomenismo en uno ó varios matices, aquellos á la investigación de las leyes en 
virtud de las cuales se verifican los hechos espiritistas, en cuanto sea posible alcanzar ó 
comprender. De la reunion de todos estos estudios, resultaría evidentemente una gran en­
señanza, con lo que saldríamos todos gananciosos; pues luego solo quedaría que examinar 
el conjunto, descartando lo superfluo ó lo erróneo, trabajo que podría confiarse ^ comisio- 
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nes designadas para ese objeto, dando así un resultado sumamente provechoso, en el cual 
todos habríamos tomado nuestra parte.

»Poco falta para que este bosquejo de organización se venga realizando y de una mane­
ra expontánea.

»Vario3 son los círculos que se ciñen áuna clase de estudios; lo conveniente seria, de­
terminar la manera de aunarlos, para clasificarlos y analizarlos, de manera que resultara 
un trabajo armónico y compacto.

»Muchos son los círculos familiares que se han constituido durante el año finado, así en 
Barcelona como en otras partes, y mucho debe esperarse de ellos en bien de la propaganda 
de la doctrina.

5>Sieríipre hemos creído que esa clase de grupos ó círculos eran de grandísima utilidad 
por los estrechísimos lazos de union que en ellos reina, cosa tan necesaria para que las se­
siones sean fructíferas.

»No cesaremos, pues, de recomendar la formación de otros nuevos, suplicando empero, 
que los resultados que se obtengan en ellos, no queden exclusivamente para sí, sino que 
hagan partícipes á los demás.»

Unimos nuestra recomendación á la del colega espiritista barcelonés, en tanto nos ocu­
pamos más detenidamente de tan importante asunto.

NOTICIAS Y AVISOS.

La.Societlád Espiritista Española ha dejado el local provisional de la calle de la 
Reina, trasladando su domicilio a la calle de Claudio Coello, núm. 5, piso bajo.

—Causas agenas á nuestra voluntad han hecho que el número de El Criterio corres­
pondiente al mes pasado, viese la luz con algunos dias de retraso. Nuestros abonados se 
servirán dispensarnos esta falta involuntaria, que esperanaos no vuelva á reproducirse, 
contando repartir siempre nuestra Revista en los últimos dias de cada mes, con objeto de 
recoger las noticias de los colegas espiritistas que aparecen dentro de la primera quincena.

—La correspondencia de la administración de El Criterio se dirigirá á nombre del 
Sr. Vizconde de Torres-Solanot. Almagro, 8, entresuelo derecha.

—No ha aprobado aún la autoridad competente el nuevo Reglamento de la Sociedad 
Espiritista Española.

—En una de las sesiones de la Sección de estudios prácticos, el presidente Sr. García 
López ha leído un razonado informe respecto á la mediumnidad y hechos atribuidos á 
nuestro hermano Cerdá, conocido por «Pepet el Baldadet,» de Alicante. Dicho informe ha 
pasado á la comisión q ue entiende en el asunto.

—La Ley de Amor, en su revista del año pasado, se felicita por el progreso del Espi­
ritismo en México, lamentando que algunos polemistas se hayan retirado, atribuyéndose 
un triunfo que debe sancionar el público, único juez competente.

Damos la enhorabuena al colega que tiene la dicha de encontrar impugnadores, toda 
vez que á nosotros se nos combate en la llamada Cátedra del Espíritu Santo, sin que con­
sigamos que los que lanzan toda clase de dicterios, desciendan de su inespugnable altura 
hasta igualar las condiciones de una lucha digna para los fueros de la justicia y provecho­
sa para la ciencia y la humanidad.

—En Veracruz ha comenzado á publicarse un periódico espiritista titulado: La, N’ue- 
va Bra.

—EnTeziutlan se han dado á luz una colección de comunicaciones, en prosa y verso, 
obtenidas en el círculo espiritista «La Esperanza »

__«LaDiscusión,» colega espiritista de Guadalajara, se felicita porque un periódico de 
Puebla ha comenzado á reproducir un opúsculo contra el Espiritismo, pues esos trabajos 
contribuyen tanto como los nuestros á la propaganda.

_ ^Los astrónomos franceses M, Andre y M. Angot, que se han embarcado en el Havre 
con dirección á los Estados-Unidos, á fin de observar el próximo paso del planeta Mercurio 
por el sol, llevan consigo las instrucciones de la Academia de Ciencias y una lista de es­
trellas dobles australes preparadas por el popular astrónomo, nuestro hermano en creen­
cias Camilo Flammarion.

—Un periódico protestante, «Za Aííroraííe Gracia,)) ha publicado un artículo contra 
puestras doctrinas. El ilustrado y hábil polemista nuestro hermano D. Manuel Gonzalez, 
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contesta en El Espîniismo, desvirtuando con claro é incontestable razonamiento los ata­
ques del colega protestante.

—Leemos en El Euen Eenlid'o, de Lérida:
«Digimos en Enero del año pasado que, habiéndose negado el párroco de un pueblo de 

esta provincia (Tarrós) á administrar, en un caso particular, el sacramento del matrimo­
nio, alegando que los contrayentes eran espiritistas, estos hablan entablado el matrimonio 
civil, despues de declarar ante el juez municipal que no pertenecían ála religion de Roma. 
Efectuóse dicho matrimonio sin. la bendición eclesiástica, pero han llovido sobre él las 
bendiciones de Dios, que han colmado de dicha á aquella familia, modelo de honradez 
cristiana.»

—La «Revista de Estudios Psicológicos», dé Barcelona, inserta notables trabajos 
doctrinales debidos á la ploma del infatigable y erudito escritor nuestro hermano D. Ma­
nuel Navarro Murillo. '

—La importante Eevisia Es^ñriiisia que se publica en Leipzig, Psichiscke Slvdien, da 
cuenta de las esperiencias sobre Materialización, hechas por el ilustre profesor inglés Al­
fredo lí. Wallace.

—Hemos recibido los primeros números del periódico del Círculo espiritista «San 
Agustin y San-Mateo», ¿a Nueva- Era,, de cuya aparición dimos cuenta y que se publica en 
Veracruz.

—Dicho periódico inserta en su sección filosófica unas «Compilaciones espiritistas» 
que nuestro hermano el Dr. Simoni publicó en ¿a /nde^iendencia, de Nueva York.

—El periódico oficial del Estado de Yucatan, (Méjico), dedica benévolas frases al cole­
ga espiritista Pa £eÿ de Amor, que se pqblica en Mérida.

—La «Revista Espiritista», de Montevideo, sostenida por el infatigable propagandis­
ta nuestro querido hermano D. Justo de Espada, y que se reparte gratis, continúa su be­
nemérita obra de estender nuestra doctrina por aquella república.

—«La Discusión», de Guadalajara (Méjico), reproduce una interesante relación del 
ilustrado Mr. Epes Sargent,'sobre fenómenos de «Materialización de Espíritus.» Termina 
dicho relato con la siguiente reflexión, que deberían tener siempre en cuenta aquellos que 
parten de ligero para formar juicio respecto de ciertos fenómenos: «A los que no conocen 
»las manifestaciones espiritistas, convendría estudiar primero lo.s hechos elementales, an- 
»tes de llegar á las materializaciones, á fin de preparar su inteligencia para saber apreciar 
«fenómenos más estraños.» - •

—«De Rots» reprodúcelas cartas del ilustre Lavater ála emperatriz María de Rusia 
(nSS), sobre el estado del alma despues de la muerte.

—La señora Meline Contanceau, autora de muchas obras de moral espiritista, y cola­
boradora del periódico ¿e M'essayer, de Lieja, ha entrado en el mundo de los Espíritus.

—El príncipe Emilio Sayn- de Wittgenstein, espiritista muy conocido, que ha manda- 
do durante algunos meses una division del ejército ruso en la guerra contra Turquía, ha 
regresado á su residencia de Yevey, en Suiza.

—El Espiritismo ha sentado su planta en lis islas Azores, según carta que hemos re­
cibido, fechada el 25 de Enero en San Miguel.

—El célebre medium Dr. Slade, espulsado de Vienapor no haber exhibido el pasapor­
te, regresó á Berlin, desde donde se-ha dirigido á San.Petersburgo.

—En una sesión con la medium Miss K. Cook, un Espíritu que dice llamarse Vil worth, 
sargento en el fuerte Sandown, de la isla de Wight, en Mayo de 18fi0, ha revelado espon­
táneamente á los asistentes un crimen por él cometido cuando vivía en aquella localidad. 
Una carta de M. R. Nunn, de la isla de Wight, dirigida hace algunos días al Epirilualisí 
de Londres, ha venido á confirmar la exactitud de a-quella revelación.

—Con objeto de dar á conocer las obras de Allan-Kardec en Alemania, M. C. U. Rap- 
pard acaba de publicar un folleto titulado: Des lílerikalismus unfelMare übermúiderin, que 
es una exposición de la ciencia, los fenómenos y la filosofía espiritista.

--Otro relicto espiritista ha aparecido también en Aleman. Su autor M. G. Constantin 
Wittig, redactor del periódico espiritista Psickische studien, de Leipzig, «hace un último 
llamamiento á los sabios profesores de las ciencias positivas, á fin de qué decidan si la me- 
diumnidad del Dr. Slade es verdadera ó falsa.»

—Varios periódicos no espiritistas de Bélgica y de-Holanda, insertan artículos de 
hermanos nuestros que han salido en defensa del Espiritismo atacado.
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—Las hermanas Fox, que, como se sabe, dieron lu gafen 1846, en Hydesville y en Ro­

chester, á los primeros fenómenos de donde partió el Espiritismo moderno, se hallan actual­
mente en Londres, siendo tan notable como nunca su poder medianímico.

—Con el titulo «Correspondence entre un catholique et un spirite,» ha publicado la se­
ñorita Esnault un interesante folleto del que da cuenta la Revug S^ñrite.

—La interesante revista florentina Annalli dello Spiriíismo continúa publicando en 
su sección editorial la notable série de artículos que ya anteriormente hemos recomendado 
con el título «Demostración y Defensa del Espiritismo contemporáneo,» debidos á la pluma 
del ilustrado director de aquel periódico, señor Nicéforo Eilalete.

—Los mediums norte-americanos, señores Millez y M. S. H. Mott, están dando notables 
sesiones de materialización en Menfls.

—La obra de M. Bernard Ragazzi, Cours de maffnetisme eu neuf leçons,, es recomendada 
por la Revue Beige du Spiritisme para los que deseen ocuparse seriamente de magnetismo. 
El autor se dedica desde hace mas de veinticinco años al cultivo de esta ciencia; su libro 
es completo sin descender á detalles que la práctica enseña, y trata del Espiritismo en sus 
relaciones en la ciencia de Mesmer.

—Otra obra sobre el mismo asunto acaba de publicarse, titulada Btude sur le rnagne-' 
tisme anniinal, que puede servir de complemento á la anterior,

—El Barón Michele Guitera de Bozzi, conocido espiritista italiano, relata en el perió­
dico Annali dello Bspiriti:.mo una notable sesión de efectos físicos habida en su propia 
casa y ante muy respetables personas que testimonian los hechos.

—El medium Dr. Slade, acompañado de M. Alexandre Aksakow y deM. Butlerof, pro­
fesor de la Universidad de San Petersburgo, ha dado una sesión en presencia del gran 
duque Constantino, en la cual se produjeron notables manifestaciones medianímicas. El 
medium norte-americano se vé muy obsequiado en la capital del imperio ruso.

—Un ingeniero de. Sevilla, dice Za Andahícia, que ha estado haciendo toda clase de 
esperimentos con el teléfono, ha llegado á obtener la trasmisión de las vibraciones lumi­
nosas á largas distancias y á travé,s de cuerpos opacos, por medios análogos á los que tras­
miten las vibraciones sonoras. Comunicados sus trabajos al gobernador y á los cónsules 
extranjeros para que registraran el dia y hora del descubrimiento, se ha solicitado el nom­
bramiento de una comisión científlca que compruebe las observaciones para comunicarlas 
oñcialmente á la Academia de Ciencia,s.

SECCION AUXILIAR DE LA CORRESPONDENCIA DEL CENTRO Ï DE «El CRITERIO.»

D. J. A.—Lérida.—Servida la suscricion de Ubeda y anotada á su cargo. Conformes.
D J. T.—Barcelona.—Anotadas las dos suscriciones. Escribiremos por el correo.
D. J, de E.—Montevideo.—Recibidas sus cartas. Dispénsenos la tardanza en contestar.
S. H. A. F.—Azores.—Recibida su carta. Remitiremos el periódico.
D. S. P.—Humacao.—Queda su.scrito. Por el correo le diremos el modo de hacer el

D. F. P, Z.—Cartagena.—Recibida libranza de seis pesetas por la suscricion del año 
actual de D. J. A.
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